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			Presentación

			Te presento a continuación mi libro Me caso contigo desde el cielo. Una historia de la vida real casi inexplicable que, con todo mi amor y respeto, a ti querido lector, te comparto como un libro abierto en donde encontrarás circunstancias, hechos y momentos que van más allá de la explicación y del entendimiento de la mente. Incluso el nombre del título es importante y tiene una historia particular que te voy a revelar más adelante cuando estés listo para leer todo lo que tengo por decirte, pues a lo largo del libro vas a tener momentos en los que será difícil de creer mi historia.

			Te invito a que abras tu corazón para recibir estas palabras, las cuales tienen el propósito de inspirarte y llevarte a redescubrir esa magia que tú puedes crear. Si tienes este libro en tus manos es porque te escogió con la seguridad de que conoce lo que tu espíritu necesita y si no es para ti será un recurso para que lo entregues a un alma que busca respuestas. Con este libro desnudo mi alma y mis más profundos sentimientos, para que te sirva como una herramienta de luz, el cual yo llamo un vehículo de luz. Las sincronías son auténticas. No es coincidencia que este texto haya llegado a ti, querido lector.

			Aquí encontrarás cómo liberar resistencias, sanar el dolor de la partida de un ser querido, comprender que todo tiene un para qué. Deseo que a partir de mi experiencia puedas sentir que nunca estas ni estarás solo porque todos tenemos alrededor seres maravillosos de este plano y del otro que siempre te cuidan y te guían. Te invito a que agudices tu mirada y abras tu corazón a esta posibilidad. Todos estos son procesos que hacen parte de tu experiencia humana y es necesario que los trasciendas para que no enfermes tu cuerpo, no entristezcas tu espíritu y no lastimes los que están a tu alrededor. Una vez comprendas el mensaje y los aprendizajes que hay en dichas circunstancias lograrás que tu alma vuele y retorne a ti el sentido de la vida, incluso el para qué de la muerte.

			Además, el libro tiene un capítulo especialmente diseñado con herramientas prácticas para que integres en tu día a día. Ejercicios e instrumentos que me apoyaron en todo el proceso y que, al igual que a mí, te han de servir para transitar un duelo, sanar el dolor de una pérdida, aceptar y comprender situaciones difíciles como las de una enfermedad, transformar creencias, comprender que todo tiene un para qué, entregarte sin miedo a tu propósito de vida y fortalecer tu fe.

			Años atrás nunca me habría imaginado que estaría escribiendo un libro; mucho menos sobre mi vida y la historia de amor incondicional que yo viví con Julián. Éramos dos novios enamorados que por designios del destino nuestras almas fueron separadas por la muerte para encontrar aún más el sentido de la vida. Nuestro amor aquí en la tierra fue una perfecta sincronía, separada por circunstancias inesperadas con un propósito divino. Momentos llenos de dolor que luego se fueron transformando en sanación.

			 Tienes ante ti palabras y experiencias impregnadas de energía, realidades y causalidades. Hasta la misma creación de este libro fue una bella causalidad. Desde hace unos 8 años estaba sellado en mi destino el publicar un libro, idea que a la Andrea de aquel momento le parecería imposible. Sin embargo, a inicios del año 2022, las señales se hicieron tan evidentes que indicaban que era el momento; había llegado ese día en el que debería empezar a escribir ese libro.

			Fue así como, a través de fuertes pensamientos que llegaban a mi cabeza y a los cuales sentía desde mi corazón que debía hacer caso, me pregunté ¿quién me va a ayudar a escribir este libro? Sentada frente al computador, navegando en Instagram, de repente vi una imagen de una persona completamente desconocida para mí. Me llamó la atención y sentí algo que no sé cómo explicar del todo, una guía de mi intuición me decía que ella me ayudaría. Se trataba de una reconocida terapeuta holística de Miami. Llegó a mi mente la idea de que ella me podría ayudar a escribir mi libro, pensamiento que se me daba de forma repetitiva.

			Así que decidí contactarla para uno de sus servicios. Llegué a ella y, así como de la nada, me habló del primer libro que estaba escribiendo. En ese momento, supe que tenía que preguntarle cómo hizo para escribir un libro. Teniendo en cuenta que no soy escritora de profesión, sabía que iba a necesitar una guía para comenzar con el libro y una mano amiga para escribirlo. Suena increíble, pero ella fue el puente para contratar a dos fantásticas mujeres que llegaron a mi vida con su inmenso conocimiento para llevar a cabo esta tarea del destino. Confirmación de que cuando se vibra en niveles similares de energía, el invisible posibilita las perfectas sincronicidades.

			Finalmente, querido lector, te invito a comenzar. Encontrarás temas relacionados con lo intangible, pero totalmente reales. Te confieso que también fueron muchos los susurros de mi ego. Así mismo, temores por el qué dirán al tener diferentes puntos de vista y exponer cambios radicales que he tenido en mi vida. Quizás para la ciencia y para muchas personas existen sucesos y experiencias que no tienen explicación, sin embargo, solo se dan y nos llevan a reflexionar sobre ese mundo invisible y nos permiten siempre ese libre albedrío para decidir desde nuestras propias percepciones.

		

	
		
			Nota de la autora

			Este libro tiene la intención y energía sanadora de llegar a las manos de aquel que necesite de unas palabras de apoyo y esperanza. En especial, tiene la misión de ser una mano amiga para quienes han perdido un ser querido.

			Cualquiera que sea el caso, invito a tu alma a esta lectura y así interiorizar los mensajes que tiene este libro amigo para ti. Te invito a que silencies tu mente y abras tu corazón a estas páginas que tienen el propósito de recordarte que no estás solo y que eres amado. Tu ser querido está bien, desde ya te digo que solo ha cambiado de forma, luego en el recorrido de los capítulos lo entenderás.

			Durante mi periodo de duelo me apoyé en cierta cantidad de libros que me ayudaban a sobrellevar el día. Al tomarlos entre mis manos procuraba de manera consciente destinar un espacio de lectura en mi agenda al igual que ubicarme en un espacio sereno para un mejor entendimiento. También, tomaba muchísimas anotaciones de aprendizaje en post-its, cuadernos, hojas sueltas y hasta en las páginas del mismo libro para recordarlas cada vez que lo necesitaba. Por lo que, para ti he adicionado al final de este texto unas hojas en blanco para que deposites allí lo que te resuene y lo puedas releer fácilmente.

			De la misma forma, no siempre tenía la mejor energía vital para leer libros largos y densos, es por eso por lo que, capítulo a capítulo, empleé una escritura que pueda ser fluida de leerse y, en lo posible, que genere una sensación de calma y recarga.

			Espero lo disfrutes y más importante, espero que sea un vehículo de luz para tu alma. Recuerda que no estás solo, ni sola, estas siempre rodeado del amor del Universo, permítete sentirlo.

		

	
		
		

	
		
			Hasta que la muerte nos separe

			Al despertarme recreaba en mi mente la escena de caminar despacio, segura y feliz hacia el altar con mi vestido de novia lleno de encajes tan delicadamente detallados y tan blancos como las nubes de un claro día. Sin poderlo evitar, se dibujó en mi rostro una leve sonrisa. Así comenzó mi jornada el viernes 12 de diciembre de 2014, mi matrimonio con Julián, el amor de mi vida. Aquellas novias o esposas pueden imaginarse lo feliz que amanecí ese día, ya estaba a pocas horas de convertirme en ‘esposa’ con todo lo que esto representaba y significaba para los dos. Unirnos en matrimonio era para nosotros un sueño hecho realidad, era un momento tan anhelado, en el que deseábamos celebrar con familia y amigos nuestro amor incondicional. Esta unión significaba el primer paso de formar una familia ante los ojos de Dios.
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			Unos meses antes, para febrero de ese mismo año, le descubrieron a Julián una falla tan grave que requería de un trasplante de corazón, pues los doctores encontraron una insuficiencia cardiaca congestiva con disminución severa de la función ventricular. Una condición demasiado grave para un joven de solo 30 años. Originalmente la boda era el 22 de marzo de 2014, pero se tuvo que reprogramar la fecha. Además, quisimos que fuera en Cali, tomamos esta decisión porque fue donde yo nací y porque muchos de mis familiares residen allí. Yo sentía la misma felicidad a pesar de todo y para diciembre de 2014 creímos que Julián había mejorado su condición. ¡Qué lejos estábamos de la realidad!

			Me levanté rápido de la cama, emocionada porque era nuestro gran día. No me cabía la alegría en el corazón de saber que iba a unir mi vida a la de Julián, con el amor más transparente que sentía hacia él y la total convicción de que sería «hasta que la muerte nos separara». Sin embargo, tenía un vacío en mí que no podía explicar, pensé que eran los nervios por la importancia y trascendencia del evento. Julián y yo estábamos durmiendo por esas fechas en lugares separados debido a que cada uno quería compartir al máximo con sus respectivas familias y amigos, así que lo primero que hice fue llamar a mi amado para saludarlo, desearle un lindo día y coordinar algunos detalles de tan anhelado evento.

			Todo iba de maravilla con las preparaciones para el siguiente día: estuve yendo a la peluquería, en reuniones con amigos que no veía desde hacía tiempo y hasta disfrutando de la ciudad. Esa misma tarde, Julián y yo debíamos gestionar algunos detalles de último minuto, por lo cual me desplacé a su lugar. Al llegar encontré a Julián en una habitación encerrado con el sacerdote, se confesaba antes de la boda. Era su momento privado. Mientras esperaba me senté a conversar en la sala con sus dos hermanas y sus papás, a quienes tanto quiero. En la casa estaban también su amada sobrina, de tan solo unos 3 o 4 años, y el novio de la hermana menor.

			Al terminar con su confesión, Julián salió a saludarme y me pidió que me recostara con él en la cama. Era normal que se tomara descansos muy seguidos, pues su corazón estaba tan débil que la respiración por momentos se le dificultaba. Nos gustaba muchísimo estar juntos, él y yo éramos inseparables. Siempre nos dábamos el uno al otro mucho cariño y amor, además de respeto, apoyo y comprensión.

			Su mamá y hermanas tenían planeado ir al salón de belleza esa tarde así que salieron para acudir a sus citas, el resto nos quedamos. Recuerdo muy bien que su padre estaba en el comedor leyendo un poco mientras Julián y yo conversábamos recostados en la cama de su habitación. De repente Julián me dijo un poco agitado:

			—Amor, voy al baño —Y se paró despacio, el baño quedaba justo al lado de la habitación.

			Yo me incorporé y me senté en el borde de la cama con los codos apoyados en mis piernas, atenta a cada uno de sus movimientos. Me gustaba estar muy alerta y pendiente de él, pues sabía bien que tenía una condición bastante delicada. Al mismo tiempo puedo decir que estaba en negación: mi mente me hacía verlo en mejoría, pero mi corazón sentía el peligro. Julián siempre, siempre, cerraba el baño con seguro. De manera extraña, en ese momento me llegó una idea que parecía no ser mía sino susurrada al oído, me decía «sin seguro».

			—Amor, deja sin seguro, por favor —le dije, haciéndole caso a esa voz interna.

			Julián me escuchó y gracias a Dios dejó sin llave la puerta. Yo seguía sentada en el borde de la cama y sentí un inmenso amor que me bañaba de compasión, luz y serenidad. Puedo decir que sentí a Dios, como un abrazo exponencial amoroso de una madre o un padre a su hijo. De repente, otro susurro interior me dijo  todo está bien, no tengas miedo, pero ve y revisa a Julián.

			—Amor, ¿estás bien? —Escasamente logré preguntarle, sin poder mover mi cuerpo tan rápido. 

			No escuché respuesta por parte de Julián, así que mi cuerpo reaccionó y corrí al baño. Traté de abrir la puerta lo más rápido posible y no podía. Estaba sin seguro, pero no podía abrirla, aunque empujara con toda mi fuerza. Grité y llamé a su papá, quien estaba en el comedor con su lectura. Él entró corriendo a empujar la puerta, Julián se había desmayado y la bloqueaba. Logramos abrir, lo sacamos inconsciente y lo llevamos hacia la cama para darle primeros auxilios.
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			Yo estaba descontrolada y salí de la habitación a buscar ayuda, le grité a los vecinos pidiendo apoyo, que llamaran una ambulancia. Entre toda esa conmoción, la sobrinita de Julián lloraba y no entendía qué le pasaba a su tío; el novio de su hermana menor llamaba a la ambulancia; mientras que el papá trataba de resucitar a Julián, no lo sentíamos respirar, sus labios estaban de color morado y su piel blanca. Recuerdo ver sus ojos sin luz ni brillo mirando hacia arriba. Estaba muy asustada.

			El papá de Julián es un hombre tan creyente y devoto de Dios que siempre nos ha enseñado a todos, con su ejemplo de vida amorosa, las bondades del Señor. Todos son devotos en la familia de Julián y siempre encomiendan los actos del día a día a Dios, la Virgen y Jesús. El padre de Julián en su esfuerzo por hacer volver a la conciencia a su hijo, con respiración boca a boca y masajes cardiovasculares, pide, lleno de angustia, ayuda a Dios. Con toda su fe, oró a Dios y le dijo que, si era momento de su hijo para irse al cielo, él lo respetaría, pero pidió que fuera de forma digna, en manos de los médicos expertos y al lado de su madre y hermanas. De inmediato, Dios procedió: Julián volvió en sí.

			—Papá, ¿qué pasó? 

			No se acordaba bien de lo sucedido. Al verlo responder, todos los que estábamos en la casa nos calmamos y recibimos con esperanza a la ambulancia que no demoró mucho en llegar. Mientras los paramédicos atendían a Julián, llegaron las hermanas y su mamá. Yo llamé de inmediato a mi mamá Gloria y a mi hermano Felipe para que vinieran a acompañarnos. No lo dudaron ni un segundo y, al llegar, sus abrazos y su presencia me calmaron un poco.

			Mi mamá llamó a una de sus buenas amigas, quien era familiar del mejor doctor cardiovascular de la ciudad, para que nos guiará en lo que se debía hacer ahora. Sus instrucciones fueron que lo lleváramos a una clínica especializada en cardiología donde nos iban a estar esperando para atender la urgencia. De inmediato los paramédicos empezaron a organizar a Julián para llevarlo a la clínica especializada. Mi amado solo me miraba a los ojos con cara de confusión y miedo. Todos a su lado solo le dábamos fuerza, apoyo y por supuesto amor desde lo profundo de cada uno de nuestros corazones.

			Él lo sintió sin necesidad de decir muchas palabras. Mi hermano es un hombre alto y más grande del promedio así que ayudó a los paramédicos a bajar la camilla pronto por las escaleras del edificio, ya que el ascensor no era lo suficientemente grande. Al bajar lo montaron a la ambulancia mientras todos los demás estábamos listos en los carros para seguir camino a la clínica. Mi carro lo manejaba mi hermano mientras yo estaba en el asiento del copiloto y mi mamá atrás. En ese asiento me sentía impotente y frustrada de no poder estar a su lado, no quería que sufriera. Todos oramos por nuestro amado Julián: amado novio, hijo, hermano, cuñado, yerno y amigo.

			Mi mente estuvo un poco nublada desde ese momento hasta cuando llegamos a la clínica. Lo que sí recuerdo es que Julián volvió a perder la conciencia y tuvieron que entrarlo de inmediato a la sala de emergencias al llegar. Los doctores intentaron resucitar su corazón con los equipos médicos de más alta tecnología, pero no respondía. Insistían e insistían, incluso pusieron en él un artefacto que simulaba el bombeo del corazón, hasta que llegó un punto en la noche en el que los doctores decidieron hablar con un familiar. Su madre, la mujer más fuerte que conozco, entró a ver a su hijo para tomarle la mano y así no se sintiera solo a pesar de que estaba inconsciente. En ese instante Julián falleció. Su alma partió al cielo en la madrugada de la fecha de nuestro matrimonio. No fue una reunión de amigos y familiares para celebrar nuestra unión, fue la despedida de un grandioso ser humano que partió al cielo para estar al lado del Dios Padre por la eternidad.
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			La madre de Julián salió a la sala de espera donde estábamos todos, incluso habían llegado algunos de los invitados del matrimonio. Recuerdo que la clínica estaba llena solo de nuestros conocidos. Todos muy amorosos y dispuestos a ayudar en lo que se pudiera. La mamá de Julián anunció, no solo con su mirada, sino con su voz, la partida de Julián. Los llantos y gritos empezaron.

			Sus dos hermanas estaban destrozadas y en lágrimas. Sus amigos se abrazaban entre sí para soportar el dolor. Sus papás estaban con el corazón partido en mil pedazos y rezaban a Dios por fuerza en su interior. Yo estaba en shock. Me senté en uno de los asientos de la clínica con la mirada perdida al infinito porque no entendía por qué Dios había tomado esa decisión, por qué me había separado de mi amado. ¿Por qué?, ¿por qué?
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			El humano puede llegar a ser muy fuerte en momentos extremos. Me levanté de mi silla para ir a ver el cuerpo de Julián, necesitaba verlo una vez más y despedirme de él. Los médicos habían separado una sala dentro solo para que sus familiares cercanos pudiéramos despedirnos de él. Entre tanto dolor estaba agradecida porque iba a poder estar a su lado para susurrarle unas palabras al oído y darle un último beso. Su cuerpo estaba recostado sobre una camilla, con una manta blanca que lo cubría desde los pies hasta sus hombros. Me acerqué a él, no me dio miedo, solo sentí que debía decirle en un tono cálido a su oído:

			—Amor, quédate tranquilo que yo voy a estar bien, yo sentí a Dios y Él nos ama, Él te ama —Fue lo que sentí que debía decirle en un tono cálido, le di un beso en la cabeza y al salir le acaricié los pies con cariño. 

			Uno de los doctores se dirigió a mí con mucho respeto, me dijo que su condición era en verdad grave y que su corazón había durado más de lo normal, muy seguramente por el amor que nos teníamos. Fue el día más duro de mi existencia. 

			Cuando fue la hora de volver a la casa de mi abuela, donde me estaba quedando en Cali, aún no podíamos creerlo. Tuve que tomar un calmante para lograr conciliar algo de sueño. Al día siguiente debíamos viajar de vuelta a Bogotá. Los papás habían decidido hacer la cristiana sepultura en aquella ciudad, pues era donde vivíamos y donde Julián, oriundo de Medellín, había pasado la mayoría de sus años. Todos los arreglos para transportar el cuerpo de Julián estaban hechos.

			Vestido blanco teñido de luto

			Seguía en la casa de mi abuela, estaba en la sala, tenía la sensación de estar y no estar al mismo tiempo, solo sentía cómo mis lágrimas se deslizaban por mi rostro mientras mis ojos estaban abiertos con una mirada fija, penetrante e imperturbable, incluso impregnada de un sentir de rabia. Mis ojos solo apuntaban a aquel vestido blanco, mi vestido de novia colgado en un lugar de la sala, una esquina entre el televisor y un mueble donde mi abuela acostumbra a poner sus vasos y decoraciones de vidrio. No quería verlo más, ¡lo odiaba! todas las emociones negativas las canalicé en contra de él. Tanto que mi mamá tomó la iniciativa de sacarlo de la casa y llevarlo a un lugar donde se lo pudieran quedar. Al igual que a Julián, aquel vestido nunca lo volví a ver.

			Tengo el privilegio de tener muy buena memoria, sin embargo, no logro recordar más detalles del vestido de novia excepto por los encajes y su color blanco nieve. Los anillos eran tan hermosos y soñados como los de un cuento de princesas. El anillo que le pertenecía a Julián se lo entregué a su mamá para que lo conservara y aún ella lo lleva como parte de una cadena, como dije que cuelga al lado de su corazón. El mío lo guardo intacto entre mis joyas y el de compromiso lo mandé a convertir en cadena con el diamante.

			Ese mismo día, supe que Julián para esa noche de la víspera, me tenía como sorpresa una serenata, la cual me iba a llevar a la casa de mi abuela, y como regalo de bodas unos aretes de diamantes que alguna vez yo había visto en una joyería de Bogotá y me habían fascinado, como siempre Julián muy detallista, le encantaba darnos a su familia y a mí los mejores regalos. Aquel me lo entregó su mamá unos días más adelante en Bogotá. Aún conservo los aretes y los uso en las ocasiones importantes para sentir que Julián me acompaña.

			Desnudando mi alma ante ti
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